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si la calidad de los datos sobre los 
casos que aportan las comunida-
des es buena tiene que haber una 
correlación bastante clara entre 
la evolución de los nuevos con-
tagios y los ingresos hospitala-
rios y en los puestos de UCI, so-
bre todo a partir de la segunda 
semana de los picos infectivos. 

Sin embargo, esta correlación, 
que sí que ha aparecido en la ma-
yoría de las comunidades una 
vez los sistemas detección de 
contagios fueron mejorando con 
el paso de los meses, no ha ter-
minado de verse en Madrid. No 
obstante, Sanidad, hasta el mo-
mento, no ha sido capaz de apor-

tar una sola prueba de que la co-
munidad haya manipulado el nú-
mero de contagios. 

La batalla sobre la incidencia 
no es baladí, ya que el plan pro-
puesto por Sanidad para las res-
tricciones se basa en la evolución 
de este indicador que, obviamen-
te, dependen directamente del 
número de casos que se notifi-
quen. El Gobierno de Ayuso, en 
los momentos de mayor inciden-
cia, sin embargo se negó siem-
pre a llevar al extremo esas res-
tricciones, hasta el punto de que 
mantuvo la actividad de la hos-
telería, incluso cuando la región 
rondaba el millar de casos.

desde hace meses un ‘plan B’ ju-
rídico que permita a los gobiernos 
regionales tener plena competen-
cia para limitar la movilidad, al-
ternativa que también recomien-
da el Consejo de Estado. Pero 
el Gobierno considera que 
no hacen falta esas refor-
mas y se mantiene en que 
el Consejo Interterritorial 
de Salud y la vía judicial so-
lucionarán el papel de las 
comunidades. «Jamás el 
máximo órgano consulti-
vo del Estado –lamentó Casado– 
había recibido tal desprecio». 

El líder de los populares recla-
mó  que Sánchez dé cuenta tam-
bién ante los presidentes autonó-
micos del «caos» y el «desmadre» 
que existe con la vacunación tras 
los problemas creados por los cam-

bios de criterio en la vacuna de As-
traZéneca. Frente al «auténtico 
despropósito» del Gobierno, Casa-
do volvió a defender la gestión de 
las comunidades que preside su 

partido, incluida la de Isabel 
Díaz Ayuso, enredada de 
nuevo en una bronca con 
el presidente del Gobierno 
por los datos de contagia-

dos por la pandemia.  
Aunque el PP ha regis-

trado ya la comparecen-
cia en el Congreso de la 

ministra de Sanidad, Carolina Da-
rias, creen que que esas explica-
ciones debe darlas el propio Sán-
chez. «Hay que tener una campa-
ña de vacunación y no hacer cam-
paña con la vacunación, que es lo 
único que hace», se quejó el jefe 
de la oposición.

Descarta su reelección 
como secretario general 
del partido y apunta que 
el relevo vendrá de un 
grupo de «compañeras 
más jóvenes» 
RAMÓN GORRIARÁN 

MADRID. No habrá bicefalia en 
Unidas Podemos. Pablo Iglesias 
confirmó ayer que dejará de ser 
el líder del partido y defendió la 
«renovación» de la cúpula mo-
rada. No aclaró cuándo dará el 
paso, aunque no será inmedia-
to, ni puso nombres y apellidos, 
pero apostó por una sucesora. 

El adiós de Iglesias será defi-
nitivo. Reconoció que «no debe-
ría» presentarse a la reelección 
como secretario general de Po-
demos después de haber sido 
elegido tres veces. Fue el primer 
líder del partido morado tras la 
Asamblea de Vistalegre de hace 
siete años, fue reelegido en la 
siguiente y renovó el mandato 
en mayo del año pasado. 

Tras dejar de ser vicepresi-
dente segundo y abandonar el 
Gobierno para presentarse a las 
elecciones del 4 de mayo en Ma-
drid, desde su círculo más cer-
cano sostenían que era un adiós 
a la actividad política. Iglesias 
mantuvo el suspense con el ar-
gumento de que estaría en «el 
lugar» que decidieran los ins-
critos de Podemos. O lo que es 
lo mismo, haría lo que quisiera. 
No en vano su liderazgo es in-
discutible, ha ganado todas las 
asambleas del partido y sus po-
siciones se han impuesto en las 
consultas internas, incluso la 
que convocó para que los mili-
tantes avalaran la compra de su 
polémica residencia en Galapa-
gar. El escenario de un Iglesias 
derrotado en una votación de 
Podemos es hoy inimaginable. 

El secretario general de Po-
demos confirmó ayer en TVE el 
secreto a voces de que se va. To-
mará posesión de su escaño en 
la Asamblea de Madrid tras las 
elecciones, pero en Podemos 
ven improbable que se dedique 
a ser portavoz de su grupo has-
ta 2023, cuando se convocarán 
nuevos comicios autonómicos. 
Y si las fuerzas de izquierda ga-
nan el 4 de mayo, tampoco enca-
ja en el análisis de sus colabo-
radores que entre en un gobier-
no de coalición encabezado por 
el socialista Ángel Gabilondo 
después de haber renunciado a 
ser vicepresidente en el Ejecu-
tivo de Pedro Sánchez. 

La alternativa de mantener-
se como líder de Podemos y que 

cohabite con la vicepresidenta 
tercera, Yolanda Díaz, la seña-
lada por él mismo para ser la 
candidata en las próximas elec-
ciones generales, no entra en 
sus planes. «Es nuestra forma 
de entender la política», afirman 
fuentes cercanas al líder de los 
morados que siempre ha des-
cartado el modelo bicefálico. 

Tres asambleas ganadas 
«Cuando se vuelva a producir el 
congreso, es lógico que haya una 
renovación», afirmó ayer Igle-
sias. Podemos ha celebrado tres 
asambleas ciudadanas en su 
corta historia de siete años. En 
la de 2014, Vistalegre I, el tán-
dem que formaba con Íñigo 
Errejón se impuso a los antica-
pitalistas Pablo Echenique (hoy 
portavoz en el Congreso) y Te-
resa Rodríguez; al año siguien-
te, en Vistalegre II, se consumó 
la ruptura con Errejón; y en la 
de mayo pasado fue reelegido 
secretario general con el 92% 
de los votos y se hizo con el con-

trol absoluto de la organización 
con una dirección afín al 100%. 

Iglesias evitó dar nombres de 
quién podría tomar su relevo al 
frente de Podemos, pero volvió 
a apostar por una mujer. Hay, 
dijo, «una serie de compañeras 
más jóvenes» que «se han for-
mado muy bien estos años» y 
van a tener que «desplegar ta-
reas de liderazgo». Esta apela-
ción a la edad podría dejar fue-
ra de juego a Díaz, siete años 
mayor que él, y circunscribir la 
sucesión a Irene Montero e Ione 
Belarra. Pero la fase nominalis-
ta aún no se ha abierto. En todo 
caso, apuntó, será un liderazgo 
«diferente al del pasado», me-
nos personalista y «más coral».  

Iglesias advirtió de que este 
proceso de cambio no está a la 
vuelta de la esquina. «Falta tiem-
po», señaló. Hay fuentes en el 
partido que apuntan a después 
de las elecciones generales de 
2023. Hasta ese momento, agre-
gó, se limitará a poner su «gra-
nito de arena» en la renovación. 

Iglesias dejará el liderazgo  
de Podemos y aboga por 
una renovación de la cúpula

El exvicepresidente 
defiende su derecho  
a la indemnización 

Pablo Iglesias defiende su de-
recho a cobrar la indemniza-
ción de 5.300 euros brutos 
mensuales por haber dejado 
de ser vicepresidente del Go-
bierno. «Los ministros de Uni-
das Podemos –afirmó– van en 
los mismos coches que los del 

PP y el PSOE, tienen la misma 
protección y cobran los mis-
mos salarios, aunque nosotros 
donemos una parte. Tienen 
derecho a lo mismo que el res-
to». Iglesias cobrará este dine-
ro durante un mes porque 
tras las elecciones madrileñas 
se convertirá en diputado y 
solo se puede percibir un 
sueldo público. Tiene derecho 
a recibir esta indemnización 
durante 15 meses. 

Pablo Iglesias, en un acto electoral el pasado sábado en Parla.  EFE
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